
 

  

Qué futuro nos aguarda?, ¿cómo seremos 
en el próximo siglo?, ¿sobre qué bases 
culturales construiremos nuestra identi­
dad? Ya perdido el horizonte de los gran­
des proyectos emancipadores del siglo 
XX, ¿hacia dónde dirigir nuestra mirada? 
Atrapado en medio de ese gran Leviatán 
de la economía de mercado, y tentado 
permanentemente por los discursos apo­
logéticos a favor del fin de la historia, el 
pensamiento crítico y progresista, o lo 
que queda de él, pugna en este final de 
siglo por sobreponerse a la mayor de las 
crisis experimentadas por el proyecto 
ilustrado de la Modernidad. Que haya­
mos tocado fondo en esta crisis tendrá 
que ver, precisamente. con las vías de 
salida que el pensamiento finisecular, en 
lo que hace a nuestro futuro, sea capaz 
de ofrecer. La ciencia, la técnica. la eco-
nomía y las leyes del mercado, el dere­

cho, la ética o la política, todos estos segmentos 
de la Modernidad resultan comprometidos en 
este reto al pensamiento que supone el final del 
siglo XX como punto y aparte de toda una época 
y comienzo, en el que ya estamos, de un punto y 
seguido en la Historia de la Humanidad. Hasta 
llegar aquí hemos vivido la separación de estas 
esferas propias de la época moderna desde la 
fragmentación y la incomensurabilidad de los dis­
tintos discursos y perspectivas, lo que ha traído 
consigo la creciente enajenación de lo subjetivo 
en una multiplicidad de escenificaciones de opa­
cidad comunicativa e insolidaridad entre las per­
sonas y los pueblos, ello justo cuando, paradóji­
camente, se ha producido en nuestros días la gran 
revolución tecnológica de los medios de comuni­
cación. Pero entonces, pensando en el futuro, una 
pregunta se hace ahora ineludible: ¿podremos 
finalmente reconducir nuestras posibilidades téc­
nicas en un sentido unitario de progreso y justi­
cia para el conjunto de las poblaciones humanas? 
O dicho más oblicuamente: ¿cuánto de real ofre­
ce aún la defensa de unos derechos humanos uni­
versales?, ¿es sólo un mero ejercicio de retórica? 
Cuando la oveja "Dolly" ha sido fabricada como 
ser clónico por la biotecnología ¿tenemos real­
mente recursos para impedir unas aberraciones 
científicas contra la integridad física y psíquica de 
las personas? 
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Vivimos con la sensaClon , muy en 
abstracto, de estar cu lturalmente situados 
en un estad io de no retorno con respecto a 
la defensa de la dignidad de las personas 
tomadas éstas individualmente. Ahora bien , 
¿acaso no forma parte de esos derechos 
individuales el respeto a la propia cu ltura y 
a las tradiciones en las que cada individuo 
ha sido educado? La identidad individual, a 
la que toda persona tiene derecho, ¿no es 
deudora de una identidad co lectiva? Es por 
eso que hoy la ética se debate entre la 
defensa de un punto de vista universal , 
como perspectiva que atiende al conjunto 
del género humano, y los derechos de las 
diferentes comun idades a disponer de su 
propia cultura y valores morales en los que 
educar a sus miembros. La identidad moral 
de los individuos queda así en nuestros días 
tensionada en una doble dirección: la uni­
versa li sta que atiende al con junto de valo­
res del género humano y la comun itarista 
que participa de un o rigen común de valo­
res colectivos. y ¿cómo traer todo esto a una 
realidad cada vez más multicultural e n una 
época dominada por grandes movimientos 
migratorios de personas y pueblos?, ¿cómo 
hacer frente, por otro lado, al creciente y 
alarmante sentimiento de xenofobia y racis­
mo que llega a provocarnos una repentina 
sensación de vért igo al mostrar que aquella 
situación pretendidamente irrevers ible en 
la defensa de la dignidad de las personas no 
era tan firm e y segura como creíamos? 

••• 
La literatura y e l arte tienen su pro­

pia dimensión crítica en estas circunstancias 
del final de sig lo. En paralelo al agotamien­
to de los discursos emancipadores, se pro­
duce e l final de las vanguardias estét icas, y 
esto parece dejar al arte huérfano de hori­
zontes creat ivos. Surge entonces un plura­
li smo estético cuyas líneas de lectura son 
tan abiertas que permiten pasar en un 
mismo tiempo desde e l más radical de los 
eclecticismos, capaz de con sagrar cualquier 
iniciativa plástica de autor desde la lógi ca 
del "todo vale", hasta e l más ex igente de los 
postulados según el cual el arte debe regre­
sar a sus fuentes canón icas, en el respeto a 
la forma y a los mecanismos comu nicat ivos 

de la expresión. Por su parte, l a lite ratura 
tiene su propio contencioso con una reali­
dad virtua l plagada de tecnoimágenes y con 
los soportes tecnológicos e informáticos de 
la escritura. Aquí las interpretaciones vue l­
ven a abrirse y mientras para algunos la 
novela, género emblemático de la literatura 
moderna, ya no tiene futuro, reservándose 
éste para la intimidad expres iva de la poe­
sía, para otros, por e l contrario, e l hecho de 
contar historias por escrito en la forma que 
sea, tiene e l futuro asegurado. y qué decir 
del teatro , esa forma tan antigua de hacer 
arte, afirmando su identidad en la resisten ­
cia contra los embates de las imágenes tec­
nificadas, fabricadas en serie y alejadas de 
la comunicación directa y verbal con el 
público . Pero es que tampoco el cine, tan 
moderno, se encuentra ahora autoide ntifi ca­
do en medio de la gran industri a de efectos 
especia les, v isua les y sonoros, cuya v irtuali ­
dad iconográfica ya no es artística o narrati ­
va si no adormecedora de las conciencias de 
un público cada vez más indolente con res­
pecto a aquello que se llamó cine de autor. 
Con todo, discutiendo la identidad del arte 
o de los géneros literarios, es de la identi­
dad de los artistas sobre lo que e n realidad 
se discute. Como no podía se r de otro m odo 
s i tenemos en cuenta que la figura propia 
del artista como creador autónomo es de 
suyo una creación de la Modernidad. Y 
entonces la cris is de esta última nos sitúa 
ante asuntos de tanta gravedad como e l 
lugar del arte y la literatura en medio de la 
castradora lógica del mercado consum ista y 
sus leyes. A la vue lta , todavía nos será nece­
sario plantear la discusión en torno al com­
promiso del artista con su obra y, a través de 
ella , con su sociedad. 

••• 
Identidad y futuro, palabras que 

admiten por tanto diferentes con jugaciones 
verba les, tales como ¿tiene futuro nuestra 
identidad?, o ¿qué identidad nos reserva e l 
futuro? Entre tanto, con estas formas críti cas 
de con jugar, nuestro Ateneo lagunero pre­
tende dejar indicada, e n esta su nueva 
etapa , una hue lla de ide ntidad o personali ­
dad que lo haga, de cara a l futuro, distin­
guible. 


